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PARA El FIRMANTE ce LA CARTA QUE FIGURA JUNTO A ESTA FOTOGRAFIA, LA REVOLUCION DE 1113.4 supuso UNA VIOLACION DE lA 
LEGALIDAD REPUBLICANA POR PARTE DE ALGUNOS SECTORES' DE LA IZQUIERDA. EN LA IMAGEN VEMOS UNA CASA OEL pueBLO 

ASTURIANO DE LA BRAfloSERA DONDE lOS REVOLUCIONARIOS HAN IZADO LA BANDERA BLANCA DE RENDICION. 

dicha crítica respetuosa de _ren­
cor_ o «desprecios abcrranlCs. 
como el señor Martinez Amutio 
hace. 

La segunda pun tuali zación que 
desearía hacer se refiere a la opi­
nión del señor Martínez Amulio 
sobre la revolución de 1934. Dis­
crepo del autor del articulo en la 
consideración de la C. E. D. A. 
como un pan ido mayorilaria­
mente fascista. Considero que de­
bería distinguir con mayor preci­
sión entre conservadores y fascis­
tas para evitar caer en la t rampa 
de que los no socialistas sean fas­
cistas. 

Ademas, creo que la aceptación de 
la violación de la legalidad repu­
blicana con la revolución del 34. 
por el hecho de que dicha legali­
dad se incumpla a l entrar en el 
gobierno la C. E. D. A. (partido 
entonces mayoritario de un modo 
rclath'o en el Parlamento), es, \ 
valga la redundancia, inacepta­
ble, 

Contra lo que considera el señor 
Martínez Amut io, la lega lidad 

(siempre que se den unos requisi­
tos min imos de libe rtad. respe to, 
independencia instituciona l .. ,), a 
pesar de ser calincada de _bur­
guesa,., supone un marco donde:.c 
puede y se debe desarrollar la 1<1-
bor política con el respeto a LOdas 
las tendencias que acepten dicha 
lega lidad. independientemente 
de la necesa ria y con tinua labor 
de autent iricación y mejora de di­
cha legalidad. 

El respeto a la legalidad con esos 
requisitos noes algodespreciablc; 
es la aceptación de un marco ch'i­
IL~ado para la politica, La ¡.l.­
quierda (o la parte de ella) que 
saltó por encima de la legalidad y 
recurrió a la violencia en el 34. 
demostró una terrible (alta de 
competencia. preparación. rCt>­
ponsabilidad y madu ¡'e.l. ci\'ica y 
política que España pagó cal'as. 

Espero que esa izquierda y todos 
los hombl'es comprendan que c:I 
¡-espeto a las demás creencias \ a 
las demás personas. asi como la 
aceptación de la vía pacifica como 
unica vía válida para la labor po-

lítica. son los obligados cauces y 
marcos ·por donde se debe desa­
n'ollar todo intento de conviven­
cia. de conservación o de trans­
rormación . • JAIME AC Ol LAR, 

LA ANEXION 
DE 

NAVARRA 
A CASTILLA 

Quiero expresar mi sorpresa ame el 
para mí deficiellle y desgraciado 
cApwlle para /Uta historia de los 
jesllitas,. (TIEMPO DE HISTORIA 
número 9). No creo que artícl/los 
tales prestigiell a la revista. sino 
todo lo contrario. Una revista de 
Historia deberla leller ell cuenta la 
Historia verdadera de la ane.:ciól1 de 
Navarra a Castilla. Deberla el seilor 
Sampelayo haberse i,,{ormado me­
jor -aunque .\ea para e.~cribir Ull 

caplmle_- en obras como _Sau 
Frallcisco Javier_, de J. ScJw:.­
ha"''''er, • LUIS GOMEZ ULLA­
TE. 
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